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SANTUARIOS URBANOS EN EL MUNDO IBÉRICO*
M0 Teresa Moneo * *
RnsuAlrw.- Estudio de los ‘Santuarios Urbanos” en la Cultura Ibérica, a ravés de sus caracteristicas ar-
quitectónicas y sus elementos sacros. Se propone una clas~/1cación preliminar y una interpretación general
dentro del marcosocio-ideológico de la Cultura Ibérica con interesa,¡les paralelosen otras culturas del ámbi-
to mediterráneo.
Ansntcr.-Analysis of (he “Urban Sanctuaires” ofihe Iberian Culture, through its architectural eharacte-
ristics and its sacred elemenís. A preliminary classification and general interpretation is suggested. within a
sociological and ideological approach to the Iberian Culture, and interesting paralelís are presented with
other cultures on the Mediterranean boundaries.
P.~lM.BsAs C¡.4¡E: Religión ibérica, Santuario urbano, Santuario dinástico , Templum, Culto, Divinidad,
Palacio, Regia
¡<rs’ Wopns: Iberian religion, Urban sanctuary, Dinastic sanctuarv, Templunt Cult, Divinity. Palace,
Regia.
1. INTRODUCCIÓN
El estudio de la religión en la Cultura lbéri-
ca ha merecido desde hace tiempo el interés de la in-
vestigación (Blázquez 1977, 1983, 1991; Lucas
1981; Aranegui 1994; Prados 1994), interés que ha
ido en aumento en estos últimos años en los que la
atención se ha centrado, en especial, en ciertas es-
tructuras, con funciones evidentemente religiosas, a
las que se ha aludido genéricamente bajo la denomí-
nación de “edifIcios singulares” (Ruíz y Molinos
1993: 187). Esta tenninología resulta evidentemente
imprecisa y hasta equívoca, reflejo del estado de in-
suficiente conocimiento de la realidad arqueológica,
pues en ella se incluyen otros edificios cuya función
no tiene nada que ver con actividades religiosas, co-
mo es el caso de los almacenes o residencias de élite
(Ruíz y Molinos 1993: 187; Gracia et al? 1987-8).
Por ello ha parecido oportuno dedicar a es-
tos tipos de construcciones un análisis de conjunto,
del que este trabajo ofrece a la discusión pública unas
primeras conclusiones. (Paralelamente hemos dedi-
cado a este tema un estudio más detallado y extenso
llevado a cabo junto al Dr. MAlmagro-Gorbea, que
se espera publicar próximamente).
Entre los edificios considerados como “san-
tuarios” en la Cultura Ibérica destacan por su apan-
ción, cada vez más numerosa, los que hemos deno-
minado “santuarios urbanos”. Con esta denomina-
ción se hace referencia a aquellas construcciones de
carácter sagrado emplazadas en los oppida o ciuda-
des ibéricas que se extienden desde la Alta Andalucía
hasta la zona Nordeste de la Península Ibérica, es de-
cir, en todo el área correspondiente a lo que normal-
mente se entiende por Cultura Ibérica (Almagro-
Gorbea y Ruíz Zapatero 1992). Dentro de esta amplia
zona geográfica (fig, 1) se tiene noticia, en la actuali-
dad, de más de 30 estructuras edilicias que, de una u
otra forma, cabe identificar como “santuarios urba-
nos”, término usado siempre con una acepción topo-
gráftca, es decir, por estar ubicados en el interior de
una población.
Para llegar a una mejor comprensión de es-
tas estructuras, se ha procedido a su análisis que in-
cluye su recopilación, localización geográfica, situa-
ción topográfica en la población, tipología arquitee-
* Este trabajo es la síntesis de uno más extenso presentado como Memoria de 3er Ciclo en el alio dc 1994 en el Dep. de Preb. de la Universidad
Complutense de Madrid con el título “Santuarios de emplazamiento “urbano” en el mundo ibérico” dirigida por el Prof. Doctor M. AImauo-
Gorbea al que agradecemos sus valiosos consejos y aportaciones así como su apoyo y dedicación.
** Departamento de Prehistoria. Facultad de Geografia e Historia. Universidad Complutense de Madrid. 28040 Madrid.
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Hg. 1.- ‘Santuarios Urbanos” en el mundo ibérico: 1. Mas Castellar de Pontós (Gerona); 2. Ullastret (Gerona); 3. Corte 1 de UII-astrct (Gerona);
4. lIla d’en Reixac (Ullastret, Gerona); 5. Castelí de La Fosca (Palamós, Gerona); 6. Alorda Park (Calafelí, Tarragona); 7. Castellet de Banyo-
les (Tivissa, Tarragona); 8. Moleta del Remei (Alcanar-Montsiá, Tarragona); 9. Azaila (leruel); lO. Sagunto (Valencia); II. Puntal deis í.lops
(Olocau, Valencia); 12. Castellet de Bernabé (Liria, Valencia); 13. San Miguel de Liria (Liria, Valencia); 14. La Serreta (Alcoy. Alicante); 15.
lIla del Banyets (Campello, Alicante); 16, La Alcudia (Elche, Alicante): 17, La Escuera (San Fulgencio, Alicante); 18. El Oral (San Fulgen-
cio. Alicante): 19. El Amarejo (Bonete. Albacete); 20. La Quéjola (San Pedro, Albacete); 21. Villaricos (AlmerÍa): 22. La Muela (Cástulo,
Jaen); 23. Los Alcores (Porcuna. Jaen): 24. lorreparedones (Castro del Río-Baena, Córdoba); 25. Albonoz. (Herrera-Ecija. Sevilla): 26. El Ace-
buchal (Carniona, Sevilla); 27. Medellín (Badajoz); 28. Alarcos (Ciudad Real); 29. El Cerrón (Illescas, Toledo).
A “Santuariosdinásticos”. Sremplos “semíticos, U Templos “clásicos’7 Incieflos,
tónica, cronología, elementos sacros y votivos y ca-
racterísticas funcionales, El análisis de estos datos ha
permitido plantear una clasificación que, a modo de
síntesis provisional, se ofrece en este trabajo. Dicha
síntesis permite, a su vez, una primera interpretación
de conjunto dc todos estos elementos dentro de las
estructuras sociales e ideológicas del mundo ibérico.
marco que, además, explicaría el largo proceso evo-
lutivo que abocó en la aparición de verdaderos tem-
píos urbanos.
2. CLASIFICACIÓN
tructuras complejas y diversas se plantean ciertos
problemas como el de su clasificación, necesaria para
poder abordar objetivamente su interpretación.
A pesar de que todo intento de clasificación
plantea la dificultad de obtener un criterio válido, en-
tre los diversos criterios adoptados se ha tenido en
cuenta el de su localización topográfica. su cronolo-
gía y su tipología, basada tanto en elementos forma-
les como teóricamente funcionales, atendiendo en es-
pecial a esta última pues en principio es la que debie-
ra presentar un mayor significado.
La clasificación tipológica dc los santuarios
urbanos del mundo ibérico permite diferenciar dos
grupos o tipos principales. El primer grupo estaría
formado por los integrados en estructuras domésticasA la hora de abordar el análisis de estas es-
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o “santuarios dinásticos”. Un segundo grupo lo for-
marian lo que pueden denominarse. por sus caracte-
rísticas formales, como templa urbanos. Finalmente,
también hay que tener presente la existencia de algu-
nos casos inciertos o, incluso, de otros discutibles, a
los que se alude en un apartado final.
2.1. “Santuarios dinásticos”
Estos santuarios se caracterizan por presen-
tar una estructura no regular, habitualmente integra-
da o relacionada con una vivienda o una constmc-
ción en sí no diferenciable de una estructura domésti-
ca y que presenta dimensiones notables y un carácter
relevante dentro del oppiduin. En consecuencia, el
carácter religioso de estos edificios y su identifica-
ción como santuarios vienedado por su contexto fltn-
cional evidenciado por los hallazgos.
Estos edificios se emplazan en la parte más
alta dc la población, como ocurre en La Serreta (Vi-
sedo 1922, Juan-Moltó 1992) y EJ Cerrón (Valiente
1990), aunque, más comúnmente. sc sitúan en la par-
te central, dando a lo que puede considerarse como
calle principal, como en Puntal deIs Llops (Bernabeu
et al. 1986). Castellet de Bernabé (Guerin y Bonet
1988) o San Miguel de Liria (Bonet 1992). Sin em-
bargo, existe algún caso en que están situados al pie
el poblado, generalmente en relación con su entrada,
como Azaila (Cabré 1944) o Torreparedones (Fer-
nández de Castro y CunlilTe 1988), pudiéndose tratar
de un tipo de santuario relacionable con el acceso a
la población.
Fig. 2.- Santuario ‘dinástico”: planta y sección dc San Miguel de Li-
ña (Liria, Valencia), según II. Bonet.
Su planta suele responder a la estructura de
las viviendas del poblado. por lo que no suele ser re-
guIar sino que, por lo general. responde a la larga
evolución de estos edificios. En ella se pueden distin-
guir varias partes. con al menos un patio de entrada y
uno o más compartimentos cubiertos (fig. 2). El acce-
so a la zona sacra se suele realizar a tra~’és de un pa-
tio, a veces con vestíbulo o pórtico, y en ocasiones
enlosado (A), que antecede a la zona sacra, que ca-
bria considerar como celia o advion, pues está cons-
tituida por uno o dos departamentos cerrados (BI,
B2) que, en algunos casos, no ofrecen puertas visi-
bIes que los comuniquen entre si ni con el resto de la
vivienda. Por el lado opuesto a dichos departamentos
puede aparecer un segundo patio o lugar abierto (C)
a veces también enlosado. Esta estructura caracteris-
tica de doble habitación cerrada entre dos patios se
documenta en La Muela (Blázquez et aL 1985) y San
Miguel de Liria, quedando más inciertos, por distin-
tos motivos, los casos de El Acebuchal (Bonsor 1899)
y La Escuera (Nordstróm 1967).
Dentro de esta estructura sacra, en el patio
anterior (A), hacia el centro, suele aparecer una pie-
dra prismática, bien documentada en San Miguel de
Liria, equiparable al basamento de piedras que apare-
ce en el Corte-1 de Ullastret (Ivlartín-Ortega 1990) o
en Alorda Park (Sanmarti y Santacana 1987). en este
último caso asociado a un hogar. Este elemento de
clara función religiosa se ha considerado como un
betilo o un pilar estela por algunos investigadores
(Bonet 1992: 224). pero en los casos mejor interpre-
tados más bien parece ser un altar sacrificial (San-
martí y Santacana 1987: 162). hipótesis que parece
conflrmarse en otros santuarios ibéricos como la Ille-
ta deIs Banyets de Campello (Llobregat 1988).
Dentro de la celIa o advton del ambiente B,
si éste es doble, una habitación (81) suele ofrecer
mayores dimensiones y en ocasiones presentar una
forma trapezoidal. como en La Muela y La Escuera.
A esta habitación mayor se suele asociar otra de me-
nores dimensiones (82) como ocurre en La Muela,
donde ofrece sólo 2 x 2 ni, en San Miguel dc Liria,
de 1,5 x 2 m., y, posiblemente, en La Escuera. En es-
ta habitación menor suelen aparecer restos de cenizas
procedentes de sacrificios y, junto a ellos, la mayor
parte del material arqueológico, fundamentalmente
vasos cerámicos y figuras de terracota, por lo que sc
han interpretado como depósitos votivos (Bonet
1992).
Un caso más simple parece constituirel san-
tuaflo de Alorda Park. donde sólo aparece una habi-
tación rectangular en el centro de la cual estaba la
estructura troncocónica de piedra interpretada como
altar sacrificial (Sanmartí y Santacana 1987: 162),
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con los restos de sacrificios de animales y de vasos
cerámicos, posiblemente empleados en la ceremonia
ritual, a su alrededor (ibid.: 162 s.).
En todo caso, dada la lógica falta de un pa-
trón uniforme para este tipo de construcciones, algu-
nas de estas estructuras ofrecen variantes respecto a
las indicadas, como carecer de patio o pórtico, o dar
directamente a la calle la habitación de la cella o de-
partaniento esencial del santuario. En este caso, el
departamento sacro, de reducido tamaño, ofrece
planta rectangular y en el centro o en una de sus es-
quinas aparece el hogar ritual con los restos de ofren-
das, como en los casos de Puntal deIs Llops, Castellet
de Bernabé y El Cerrón.
En estas construcciones se observa la in-
fluencia del área del Mediterráneo pues ofrecen para-
lelos diversos en el Egeo, Creta, Micenas y Chipre
fundamentalmente, aunque también cabe aducir otros
paralelos en algunas culturas itálicas. En efecto, en el
área del Egeo y, más concretamente en Chipre, se
han docutnentado santuarios que constan a menudo
de un gran patio rectangular y una pequeña cello, o
varias habitaciones para las funciones del culto (Ren-
frew 1985: 412 s.) siguiendo un modelo conocido en
el Próximo Oriente (Karageorghis 1973: 8). En estos
santuarios es de destacar su configuración de patio
abierto (Poyato 1989: lOO), a veces con pórtico. don-
de aparece un altar como estructura principal, en
ocasiones acompañado de restos de hogares y de res-
tos de animales que han llevado a plantear el desa-
rrollo de ritos sacrificiales; también pueden apare-
cer bancos corridos sobre los que se depositarían las
ofrendas siguiendo el modelo conocido en Creta
(Ruticowski 1972), ofrendas que finalmente pueden
depositarse en un pozo. favissa o bothros, o en habi-
taciones preparadas para tal fin (Karageorghis 1982:
140). Por su parte, la habitación con hogar central
muestra una mayor conexión con las prácticas del
mundo griego, siendo el hogar un verdadero altar o
mesa de sacrificios que sirve al culto de las divinida-
des domésticas (Dedel et aL 1968: 36, n. 1). Esta idea
toma mayor fuerza en El Cerrón, donde un relieve
con un grifo y un carro alude a la heroización dc los
antepasados (Baimaseda y Valiente 1982: 231).
Estos “santuarios dinásticos” que, desde un
punto de vista meramente tipológico cabria conside-
rar como santuarios integrados en estructuras domés-
ticas, se extienden, principalmente, por la zona de la
Alta Andalucía y Levante con penetraciones en el
Nordeste: El Acebuchal, La Muela. Alhonoz (López
Palomo 1981), La Escuera, La Serreta, San Miguel
de Liria, Puntal deis Liops, Castellet de Bernabé, El
Cerrón, El Amarejo (Alfaro y Broncano 1993). La
Quéjoia (Blázquez y Olmos 1993), Alorda Park. Mas
Castellar-Pontós (Adroher et al. 1993), Corte-1 de
Ullastret, la lila d’en Reixac (Martín-Ortega et al.
1994) y, tal vez, Torreparedonesy Azaila (ng. 1).
Su cronología parece ser muy amplia. Los
ejemplos más antiguos se remontan ya al siglo VII
a.C. como La Muela y El Acebuchal, o al siglo VI
a.C.. como La Quéjoia. Pero estos santuarios, tan ge-
neralizados en el mundo ibérico. tu~’ieron una larga
perduración que llegó hasta los primeros momentos
de la romanízaclon.
Los ejemplos más característicos hoy dia co-
nocidos se fechan a partir del siglo V a.C., como La
Escuera. Alorda Park y el Corte-l de Ullastret; ya del
IV a.C. son Alhonoz. El Cerrón y El Amarejo, y en
el III a.C. se fechan San Miguel de Liria, La Serreta,
Torreparedones. Mas Casteilar-Pontós, Azaila y la
lila d’en Reixac, mientras que Puntal deis Llops y
Castellet de Bernabé, deben situarse en el siglo II a.
C.
2.2. Templos urbanos
Un segundo grupo de construcciones ibéri-
cas de carácter sacro puede definirse como auténticos
templo en el sentido estricto del término (Nissen
1869: 171 5.; Daremberg-Sagiio 1912: lOO s.).
Se caracterizan por ser edificios aislados y
su caracteristica principal, como es lógico, es la de
presentar una orientación astronómica teóricamente
en relación con el nacimiento del Sol, lo que eviden-
cia su carácter sacro reflejado en precisos ritos de
fundación que. a su vez, se relacionan con conceptos
cósmicos y del espacio sagrado. En este grupo se po-
drian diferenciar dos tipos:
a) Areas sacras abiertas de tipo “semítico”.
Son estructuras a cielo abierto que encierran un espa-
cio a modo de témenos (fig. 3). Se localizan en el in-
terior del poblado en áreas céntricas. Presentan una
planta cuadrangular no superior a 8 m. de lado y
puerta de acceso en la pared Sur.
En estas áreas a cielo abierto, en una situa-
ción céntrica en el interior, aparece una mesa de
ofrendas (Ramos-Fernández 1995) o un altar (Llo-
bregat 1984, 1988), apreciándose también restos de
columnas a las que se ha atribuido un significado re-
ligioso (Blázquez 1954), así como de pebeteros en
forma de cabeza femenina.
Estos edificios podrían considerarse en rela-
ción con restos funerarios aparecidos en sus inmedia-
ctones: una sepultura a pocos metros del muro Norte
en el caso de Campeilo. y un heroon en el caso de La
Alcudia (Ramos-Fernández 1995). Tales elementos
vendrian a confirmar la función de culto funerario
del recinto (Llobregat 1988: 141) que cabría suponer
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Fig. 3.- Templo “semítico’: planta de La Alcudia (Elche, Alicante)
(fase A), según R. Ramos Fernández.
fnera de tipo dinástico por estar relacionado con un
recinto identificable como una regia (Almagro-Gor-
bea et aL 1988-9: 368).
Estos templos los hemos denominado “senu-
ticos” por guardar semejanzas con algunas construc-
ciones sacras de Oriente y, más concretamente, del
mundo fenicio, donde algunos templos son simples
recintos, no muy grandes, al aire libre, que contienen
en su centro el santuario o capilla de la divinidad,
con un simple betilo, el altar de los sacriftcios y dos
columnas que eran símbolo de la divinidad (Bláz-
quez 1954: 311; Grotanellí 1981: 124 s.).
Por tanto, estas construcciones reflejan una
influencia del mundo oriental semitico, aunque tam-
bién ofrecen algún elemento que indica influencias
griegas, como sería el tambor de columna dórica del
templo de Campeilo, elemento que pudo haber llega-
do directamente del mundo griego o a travésde ínter-
mediación púnica.
Este tipo de templos se conoce exclusiva-
mente en la zona del Sureste, en La Alcudia de Elche
y la lileta deIs Banyets de Campello (flg. 1). La cro-
nologia del de La Alcudia se ha situado a partir del
siglo VI a.C.. aunque ofrece una continuidad de va-
nos siglos, mientras que el de Campello se ha fecha-
do en el siglo IV a.C.
b) Templos de tipo “clásico” - Se caracteri-
zan por ser una edificación aislada (fig. 4), general-
mente situada en la parte más alta de la población,
que pudiera equivaler al arx. Su característica más
significativa es la de ser un edificio cenado de planta
rectangular, orientado, entre cuyos elementos cons-
truetivos cabe señalar la presencia de un basamento
de piedra o podium sobre el que se eleva el edificio a
base de sillares trabajados, a veces con restos de mol-
duras y de columnas. Además, el interior del edificio
suele ofrecer un pavimento de mosaico, que cabe
considerar como opus testaceum en los casos de
Ullastret (Oliva 1955) y Casteil de la Fosca (Pericot
1952) y como opus signinuin en Azaila (Cabré 1944,
Beltrán 1976). Las plantas conocidas en los casos de
Ullastret y Azaila corresponden al de templo iii antis,
con sillares moldurados que evidencian la posible
existencia de comisas.
Estos edificios ofrecen un mayor desarrollo
arquitectónico que el resto de los santuarios ibéricos,
lo que evidencia un indudable “influjo” clásico, tanto
en su técnica constructiva como por reproducir los
esquemas de un templo de tipo helénico.
En estos templos, bien en su interior o en
sus proximidades, también han aparecido restos de
exvotos que confirman el carácter sacro de la cons-
trucción como mascarillas dc terracota en Ullastret y
otros restos cerámicos. Terracotas semejantes se do-
cumentan en templos griegos (Mollard-Besques
1963: 34), aunque es el santuario de Artemis Orilla,
en Esparta. el que ofrece el paralelo más directo para
las mascarillas encontradas en Uilastret (Miro 1990:
306).
Estos templos se localizan exclusivamente
en la zona Nordeste de la Península Ibérica, llegando
hasta Sagunto (fig. 1), en poblaciones que se encuen-
tran próximas a la costa y/o a zonas fácilmente al-
canzables a través de la navegación, lo que indica re-
laciones comerciales y de intercambio directo con el
Fig. 4.- templo “clásicot planta de Ullastres (Gerona), según NI.
Oliva Prat.
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mundo colonial griego, como es el caso de Ullastret y
Sagunto (García-Bellido 1963). lo que explica la pe-
netración de estas influencias griegas.
El templo de Sagunto se ha datado. sin ex-
cesiva seguridad, en el siglo V-IV a.C. (García-Be-
ludo 1963: 305). tratándose de un caso excepcional
por ofrecer características únicas en el mundo ibéri-
co. A su vez, los pequeños templos de Ullastret y
Castelí de La Fosca corresponden al siglo III a.C..
cronología que corresponde al momento de mayor in-
cidencia de los influjos helenísticos, ya en la última
fase de la Cultura Ibérica. Y, finalmente, el templo
de Azaila se ha fechado más tarde, hacia de media-
dos del siglo 1 a.C. y ya. quizás, en relación con tipos
de culto a héroes ecuestres romanizados (Beltrán
1976: 158 ss.).
2.3. Estructuras inciertas
Además de los dos grandes grupos señala-
dos, hay que hacer referencia también a algunas es-
tructuras que han sido consideradas en algún caso,
por ciertos autores, como santuarios o pertenecientes
a estructuras sacras. En ellos, cabe diferenciar dos
grupos: uno incluiría los documentados por hallazgos
muebles, como “exvotos” que, a pesar de tener un
presumible carácter sacro, no han aparecido relacio-
nados con estructuras arquitectónicas a las que se pu-
diera atribuir este carácter. Tal seria el caso de A-
larcos (Juan et al? 1994), Tivissa (Serra-Raifols 1941)
o Medellin (Almagro-Gorbea 1985), que han sido da-
lados en el siglo IV a.C., o ci de Villaricos (Alma-
gro-Gorbea, MU. 1983), fechado en el siglo III a.C.
Un segundo grupo lo integrarian aquellas
estructuras consideradas en algún caso como santua-
nos por tener algún elemento externo destacado co-
mo basas de columnas o pórticos. Pero la ausencia de
elementos relacionables estructural o fimcionalmente
con funciones rituales, no permite atribuir objetiva-
mente a estas construcciones un carácter sacro, por lo
que parece más lógico, en la mayor parte de los ca-
sos, considerar tales edificios simplemente como par-
te de residencias de élite. Este podria ser el caso de
los Alcores (Arteaga 1985), fechado en el siglo II a.
C.. mientras que la Moleta del Remei (Gracia et al?
1987-8), fechada en el siglo y a,C.. posiblemente se-
ría un simple almacén.
3. INTERPRETACIÓN
El aspecto más dificil en el estudio de estos
elementos arquitectónicos sacros y de los objetos
muebles, como exvotos, asociados a ellos, es el de su
interpretación. Para ello, es necesario y se ha procu-
rado tener en cuenta su marco socio-ideológico, que
tanto ayuda a comprender su origen y caracteristicas.
para llegar a obtener, en último extremo, una expli-
cación válida de su funcionamiento y significado.
El tema de la estrecha relación entre los as-
pectos religiosos y el marco social de la Cultura Ibé-
rica ha merecido recientemente el interés de los in-
vestigadores (Santos 1989, Almagro-Gorbea 1991),
ya que su sociedadjerarqtíizada, de tipo regio o prin-
cipesco, presenta variaciones geográficas y diacróní-
cas que se reflejan en la configuración de su sistema
rcligioso.
La primera fase de la Cultura Ibérica ofrece
una tradición dc monarquías sacras de origen tartésí-
co (Almagro-Gorbea 1992: 41), e, indirectamente de-
rivadas del mundo orientalizante mediterráneo. Estas
monarquías sacras a partir del 500 aC. evoluciona-
rían hacia formas heroicas dando lugar a la aparición
de monarqtíías de tipo heroico que a finales del siglo
V aC. parecen ofrecer una tendencia a desaparecer
(Almagro-Gorbea 1992: 43). Durante esta fase, el
res’. más que princeps. que reside en el palacio, se
considera vinculado míticamente a la divinidad, sien-
do ésta quien lo pone al frente de la sociedad (Alma-
gro-Gorbea ci al? 1988-9: 344).
Este esquema ideológico se plasma también
en el ritual, de tal manera que en dicha fase, más que
templos propiaínente dichos, lo que aparecen son
“santuarios dinásticos”, que forman parte de un edifi-
cío mayor, en muchos casos mal denominado como
“edificio singular” y que no es sino una vivienda de
élite o prestigio que cabe identificar como “palacio”
o “regia” (Almagro-Gorbea el aL 1988-9). Tales edi-
ficios ofrecen un carácter político-religioso-econó-
mico evidenciándose una distribución tripartita en
sus departamentos, como sc ha podido constatar gra-
cias a la reinterpretación como palacio de Cancho
Roano (Almagro-Gorbea el al. 1988-9, 1990) ya que
incluían una zona privada de habitación del sobera-
no, su faínilia y sus servidores, lo que da al edificio
un evidente carácter doméstico; una zona económica
o, itícluso, de talleres artesanales, como evidencia el
departamento industrial y el almacén de El Amarejo;
y, por último. una zona que constituiría el santuario
de las divinidades dinásticas, sede del culto dómésti-
co a los antepasados como protectores del rey, de su
familia y. por extensión, de toda la sociedad vincula-
da al mismo. En efecto, a través de este culto domés-
tico se conectaría con los antepasados, que llegan a
identificarse con el progenitor mitico. al ser éste la
fuente directa de posesión y de la forma de explota-
ción de la tierra (Erelich 1988: 13 s.) por lo que, a
través de estos cultos a los antepasados se asegura la
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defensa del territorio frente a los peligros externos, la
paz interna y la fecundidad del suelo y del ganado
(Vernant 1978: 167). Esta concepción, que inicial-
mente puede considerarse de tipo oriental (Bonnet
1988). también aparece en el Lacio (Torelli 1983) y
Etruria (Torelli 1985), y explicaria, en todo caso, la
estrecha asociación entre el culto divino y el regio.
Por ello, este tipo se santuario no es exclusivo del
mundo ibérico, sino que encuentra paralelos y eones-
pondencias en otras áreas del Mediteráneo, por ejem-
pío, entre algunos pueblos itálicos. En efecto, en el
siglo VI a.C., algunos grupos de Apulia y Lucania se
estructuran siguiendo una organización social de ca-
rácter “monocrático” (Russo 1992: 90), en el vértice
de la cual aparecía un sólo grupo familiar o una uni-
ca figura que tendría el poder absoluto sobre los bie-
nes y sobre las personas unidas por vínculos de de-
pendencia (ibid.: 90). Esta ideología se plasma, ar-
queológicamentc, en la realización de construcciones
“palaciales” con su santuario, lo que confirma la co-
rrespondencia entre este tipo de estructuras y una fi-
gura “político-religiosa” (ibid.: 89 s.).
Uno de los más antiguos testimonios de cul-
to doméstico gentilicio (sacra gentilicia) itálico pro-
viene de Braida di Vaglio, Lucania, en cuyo asenta-
miento se ha documentado, en el siglo VI a.C., un
“palacio” al que se asocia un depósito votivo (Bottini
1988: 56 s.) que prueba la existencia de un tipo de
culto ligado directamente al grupo gentilicio domi-
nante (ibid.: 57), cultos que perduraron en el siglo V
a.C., como en Serra di Vaglio (Russo 1992: 166,
211), en el siglo IV a.C., en Roccagloriosa (¡bid:
186 ss.) o en el asentamiento de Vaste, en la Messa-
pia (¡bid: 117) y. aún posterior, es Banzi, Daunia,
que corresponde ~‘aal siglo III a.C. (ibid.: 157), lo
que supone un proceso paralelo al que ofrece la Cul-
tura Ibérica.
Estos cultos en el área ibérica explicarían la
aparición dc los santuarios considerados como “san-
tuarios dinásticos” relacionados con estructuras do-
mésticas, como los de La Muela, El Acebuchal, Al-
honoz, La Escuera, San Miguel de Liria, La Serreta,
Puntal deis Llops. Castellet de Bernabé, El Amarejo,
La Quéjola, El Cerrón, Alorda Park, Mas Castellar-
Pontós, Corte-l de Ullastret, la lIla d’en Reixac y
probablemente Torreparedones y Azaila. Cada uno
de ellos parece encontrarse integrado o relacionado
con una vívíenda de élite o “palacio”.
A lo largo del siglo IV a.C. las monarquías
de tipo heroico tenderían a ser sustituidas, aunque no
de un modo general y uniforme en todas las zonas,
por aristocracias de carácter guerrero siguiendo un
proceso de creciente isonomía.
Este cambio social iría acompañado de la
correspondiente evolución ideológica y el santuario,
antes incluido en el palacio, tendió a ser cada vez
más una construcción independiente, manteniendo su
carácter de lugar sacro (Torelli 1985: 32). por lo que
la divinidad pasó a tener su propio templo diferencia-
do de la vivienda del monarca (Almagro-Gorbea
1992: 43).
Este proceso es bien conocido en otros pun-
tos del Mediterráneo documentándose en la Regia,
edificio situado en el Foro de Roma que, en un pri-
mer momento, tiene una doble función política y sa-
era al comprender la residencia regia y el lugar sacro
de las divinidades o cultos domésticos familiares de
los reyes de Roma; tras la República, en el 509 a.C.,
sufrió una transformación de modo que el patio porti-
cado con el altar del antiguo culto gentilicio se situó
frente al largo ambiente tripartito en el que antes se
integraba (Torellí 1985: 32), dc tal manera que el
primitivo culto celebrado antes en el espacio domés-
tico pasó a convertirse en un culto público (¡bid: 32).
respetándose su carácter de área sacra. Una evolu-
ción semejante se constata también en Acquarosa,
datado en el siglo V a.C. (ibid.: 3), casos ambos se-
mejantes al de Larissa del Hermos (ibid.: 31).
En la Península Ibérica el final de este pro-
ceso explica la aparición de construcciones que pue-
den considerarse como auténticos “templa”, en el
sentido originario de este término latino (Catalano
1978: 467 s). Tal sería el caso de Ullastret, Castelí de
la Fosca, Azaila y Sagunto. pero también parece
existir un prototipo “semítico”, al que responden los
caso de La Alcudia y Campello (fig. 5). Uno y otro
reflejan dos tipos de influencia: greco-focense, en el
primer caso, y fenicio-púnica. en el segundo, en rela-
ción con los dos grandes círculos coloniales cuyo ám-
bito se localiza respectivamente, al Nordeste y al Sur
de la Península Ibérica.
Un rasgo a considerar es la correspondencia
de este culto doméstico con un culto funerario, tal co-
mo demuestra la presencia en las necrópolis ibéricas
de Verdolay y La Albufereta del mismo tipo de exvo-
tos que aparecen en estas estructuras. Además, tam-
bién debe tenerse en cuenta su posible asociación a
sepulturas en Campello y La Alcudia, lo que confir-
maria la relación con un culto funerario y evidencia-
rían una convivencia entre vivos y muertos (Gross y
Torelli 1988: 23). Este culto funerario dinástico se
documenta, igualmente, por el Mediterráneo. En La-
vello, Daunia, en el siglo IV a.C., cerca de un peque-
ño ambiente cuadrangular interpretado como un ten,-
pluin (Bottini 1988: 69), aparece un grupo de tumbas
de alto nivel social (ibid.: 65), lo que evidencia su re-
lación con los miembros del grupo aristocrático a los
que pertenecerían las sepulturas cercanas (¡bid: 69).
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conjunto que se completaría con la residencia del
grupo familiar (Russo 1992: 109).
La aludida diferencia en la configuración de
los santuarios ibéricos también parece reflejar cierta
diversidad en las creencias religiosas y en las respee-
Uvas divinidades. En el mundo ibérico septentrional
predominaba el culto a Artemis efesia (Estrabén III
4, 8), adoptada por los íberos helenizados de la costa,
mientras que el culto a Tanit debió arraigar y difun-
dirse por las zonas del Sur y Sureste de mayor in-
fluencia cartaginesa.
En efecto, tanto en Sagunto (García-Bellido
1963) como en Ullastret (Blanco 1978: 29) la divini-
dad del templo parece identiflearse con seguridad
con Artemisa, mientras que en Illici está documenta-
do el culto a Tanit-Juno-Caelestis. Sin embargo, am-
bas divinidades, en cierto sentido, pueden conside-
rarse equivalentes ya que en uno y otro caso parece
tratarse de la interpretatio de una Diosa Madre indí-
gena, seguramente de carácter ancestral y con múlti-
pies atribuciones, que sólo se pueden llegar a definir
por su contexto. Dichas divinidades, además, ofrecen
a lo largo del desarrollo de la Cultura Ibérica una
evidente evolución en su concepción y en su culto,
elementos relacionados con la evolución socio-ideo-
lógica. Estas divinidades ancestrales, inicialmente,
en el mundo orientalizante, pasarian a ser identifica-
das como divinidades dinásticas, evolucionando pos-
teriormente como divinidades de los grupos gentili-
cios aristocráticos, aunque probablemente sin perder
su carácter de divinidad de toda la sociedad. Al ir
evolucionando la sociedad ibérica hacia estructuras
cada vez más desarrolladas, estas divinidades pasa-
rian a tener un carácter progresivamente urbano, esto
es. se convertirian paulatinamente en divinidades po-
liádicas protectoras de la población (Almagro-Gorbea
e.p.). Este proceso es el que, en última instancia, ex-
plica la construcción de templa construidos ex-profe-
so, seguramente con un carácter ~‘aurbano, como es
el caso de Sagunto y, probablemente también. de
Ullastret.
De este modo se puede llegar a explicar la
evolución de la tipología de los santuarios y de su
culto, esto es. el paso de santuarios integrados en
construcciones palaciales a santuarios independientes
que acabaron convirtiéndose en santuarios urbanos,
lo que supone el paso de un culto privado dinástico a
un culto público todo ello motivado por el paralelo
cambio social e ideológico del mundo ibérico.
Este proceso evolutivo socio-religioso queda
plasmado en la evolución de los santuarios, evolu-
ción no privativa del mundo ibérico sino que es se-
mejante, aunque no sincrónica, a la dc otros procesos
documentados en el ámbito mediterráneo, concreta-
mente en el mundo itálico, cuyo significado ideológi-
co y social resulta perfectamente aducible no sólo
para comprender mejor la evolución de la Cultura
Ibérica, sino también y, en especial, el mareo religio-
so del mundo ibérico y su encuadre en los grandes
procesos ideológicos del Mundo Antiguo.
4. CONCLUSIÓN
Se han analizado en la Cultura Ibérica 30
estructuras, de las que 23 se identifican como “san-
tuarios urbanos” (fig. 6). En éstas se han podido
identificar como “santuarios dinásticos” un 74%: El
Acebuchal, La Muela. Alhonoz. La Escuera. La Se-
neta, San Miguel de Liria, Puntal deis Llops, Caste-
llet de Bernabé, El Cerrón. El Amarejo, La Quéjola,
Alorda Park, Mas Castellar-Pontós, Corte-l de Ullas-
tret, La lIla d’en Reixac y, tal vez. Torreparedones y
Azaila. mientras que teinpla urbanos serían el 26%
restante. En este último grupo, cabe diferenciar un
9% que corresponde al tipo “semítico” como La Al-
cudia y Campello, y el 17% restante a los “templos
clásicos” como los de Sagunto, Ullastrel, Castelí de
la Fosca y Azaila. Finalmente, existen otras estructu-
ras de carácter incierto como son las dc Alarcos, Ti-
vissa, Medellín, Villaricos y, tal vez, El Oral (Abad
1993), mientras que hay que desechar algunas estruc-
turas interpretadas como sacras como los casos de los
Alcores o la Moleta del Remei.
Resulta interesante constatar, en general,
que la evolución de estos santuarios urbanos es para-
lela a la evolución socio-ideológica de la Cultura libé-
rica, evolución en la que se observa como el santua-
rio. que en un principio está en el palacio, pasó a ser
Fig. 5.- La llíeta del Banyds de Can,pello, según E. llobregat.
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progresivamente una construcción independiente
que, en los casos más evolucionados, resultaban ya
verdaderos temnpla, esto es, edificios construidos ex-
profeso con rituales de fundación que incluyen una
orientación cósmica, evidenciando una evolución pa-
raída desde los cultos privados hasta el culto público.
Este proceso explicaría que la Diosa Madre indígena,
que en un principio se identificaba como una divini-
dad dinástica, evolucionara posteriormente hasta
transformarse en una divinidad poliádica protectora
de toda la población.
El análisis de los paralelos mediterráneos de
estos santuarios permite obtener una interesante vi-
sión comparativa de esos aspectos socio-ideológicos
de la Cultura Ibérica en relación con las restantes
culturas del Mediterráneo, que documentan aspectos
hasta ahora prácticamente desconocidos de sus es-
tructura religiosa.
Este análisis ofrece un interés evidente aun-
que debe considerarse como preliminar y, en conse-
cuencia, algunas de sus conclusiones deben aceptarse
sólo de manera provisional por lo que deberá com-
pletarse y confirmarse en el futuro con nuevas exca-
vaciones y estudios, ya que éste es un aspccto esen-
cial para el conocimiento de la Cultura Ibérica en ge-
neral y, en particular, de un aspecto tan mal conocido
como es el de su religión.
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